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A lo largo de los últimos diez años la 
ciudad de Quito ha adquirido a su alrededor 
cientos de barrios periféricos, en su mayor par­ 
te de escasisimos recursos y habitados por na­ 
tivos de todas las provincias del país. Durante 
la mayor parte de 1981, mantuve una presen­ 
cia casi cotidiana en uno de estos barrios situa­ 
do encima de un costado del Pichincha. 

Para los fines de este artrculo llamare­ 
mos al barrio ''La Victoria'' que sin ser el 
nombre verídico del barrio, recoge dignamen­ 
te el sentido Intencionado de su nombre real. 
Los interrogantes principales del estudio eran: 
- cuáles ingredientes constituyen una estra­ 
tegia viable de sobrevivencia en la urbe; 

- qué diagnóstico puede hacerse del proce­ 
so de movilización inicial y desmoviliza­ 
ción posterior de la lucha reivindicativa 
de los moradores; 
- la relación entre diferenciación social y 
falta de cohesión poi ítica de los mora­ 
dores; 
- la relación entre niveles de ingreso y pe> 

der barrial; 
- las características del proceso migratorio . 
y sus efectos sobre la estructura ocupa- 
cional y familiar de los moradores. 
Desde luego que los alcances de este tra­ 

bajo son limitados por el mismo hecho de que 
se trata de una investigación microsocial sobre 
una problemática que hasta ahora ha sido re­ 
lativamente poco estudiada en la urbe de Qui­ 
to. La escasez de elaboraciones sobre este tipo 
de barrio hace dif t'cil que plantee con rigor 
científico el grado de representatividad de 
dicho barrio en el contexto general de la ciu­ 
dad. Hay otro problema, ya de orden metodo­ 
lógico que acompaña las investigaciones he- 

chas a pequeña escala, es que suelen reducirse 
a u na argumentación basada excesivamente en 
los motivos individuales-sicológicos-cultura­ 
les de los sujetos estudiados. Consciente de 
eso, he intentado situar las investigaciones en 
un marco más global e histórico. De las 
cincuenta encuestas entrevistas hechas en un 
barrio de alrededor de 450 moradores, he 
escogido unos pocos que resumen la proble­ 
mática e historia de la gran mayoría. 

Es así que si con algo aporta este estu­ 
dio, no es con argumentación estadística, ya 
que desde un comienzo mis objetivos no 
eran los de una investigación netamente em­ 
pírica. Más bien, la intención era aproximar­ 
me al entendimiento de una realidad suma­ 
mente dinámica, compleja, que difícilmente, 
sigue esquemas conocidos o pre establecidos. 

Finalmente quiero agradecer por el in­ 
terés y apoyo que han demostrado en este 
estudio a las siguientes personas: Santiago 
Carcelén, Carlos Larrea (FLACSO), los com­ 
pañeros Ida de Valle, Nelson Jurado y Mar­ 
celo López del CAAP (Centro de Arte y Ac­ 
ción Popular), con los cuales abrimos el tra­ 
bajo en el barrio, el Dr. Telmo Hidalgo, el 
Arquitecto Jorge Vera, y por sobre todo a 
las compañeras y compañeros de "La Vic­ 
toria'', quienes me aceptaron en su mundo 
con cariño y generosidad sin I imites y quienes 
hicieron un gran esfuerzo por entender lo que 
a los cientistas sociales nos cuesta explicar: el 
propósito de nuestra labor. 

• Esta investigaci6n fue realizada mientras era be­ 
carla de la Comisión Fulbright de los EE.UU. en 
el Ecuador, y bajo un convenio de la FLACSO - 
Quito como Investigadora social afiliada. 
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INTRODUCCION 

Características generales de la migración en 
el Ecuador: 1960 hasta el presente 

El fenómeno de la migración laboral es 
uno de los múltiples factores que nos permi­ 
ten tomar el pulso al modelo de acumulación 
capitalista, para así ir entendiendo con mayor 
precisión los cambios socio-económicos que 
éste impone sobre el conjunto de la socie­ 
dad. 

El despliegue de los grandes movimien- · 
tos poblacionales en el Ecuador tiene su ori­ 
gen en la transformación de las relaciones de 
producción no capitalistas en el campo ecua­ 
toriano, generando una sobre población rela­ 
tiva que se desplaza en búsqueda de su propia 
valorización. La imposibilidad _de absorber 
la nueva mano de obra surge de un cierto 
estancamiento a nivel de la hacienda serra­ 
na que trabó la creación de nuevos huasi­ 
pungos, instando una emigración hacia la cos­ 
ta donde la instalación de relaciones capitalis­ 
tas en el agro y el boom bananero abrieron 
nuevas posibilidades ocupacionales. Además 
de trabajar directamente en la agricultura de la 
zona, los campesinos serranos trabajaban des­ 
poblando montañas, recolectando arroz y co­ 
mo cargadores. 

Durante la mayor parte de la década de 
1 os sesenta crecen las zonas urbanas del país 
producto de una migración intraregional. Con 
el advenimiento de la crisis bananera en 1963 
se cierran las posibilidades de expansión del 
sector agro exportador y por lo tanto llega 
a ·predominar el movimiento del campo a la 
ciudad por sobre el de la sierra a la costa. 
Queda en claro que predomina una migra­ 
ción escalonada cuyo punto de partida son 
los pequeños poblados rurales, ·que pasando . 
por las ciudades menores llega a las capita- 
les provinciales, y culmina en uno de los 
dos centros de mayor- concentración demo­ 
gráfica en algunos casos. Una vez que se co­ 
bran los efectos de la reforma agraria de 1964, 
aparece con fuerza el fenómeno de la migra- . 
ción temporal o circulatoria. Con la proli­ 
feración de minifundios, queda desfasada 
una adecuada reproducción de la fuerza de 

trabajo familiar: 'motivando la emigración 
de por lo menos un delegado (casi siempre 
masculino y relativamente joven) a procu­ 
rar una fuente monetaria para ensanchar 
el fondo de sobrevivencia familiar. 

El desprendimiento de uno o más miem­ 
bros de la unidad familiar crea un vasto 
semi-proletariado que de hecho entra a re­ 
flejar de manera gráfica la coexistencia de dis­ 
tintas relaciones sociales . de producción en 
el país. Este semi-proletariado es sometido 
a las reglas del capital y a la vez constituye 
parte de su formación social, mientras perma­ 
nece dentro del círculo de vida de la parcela 
y la economía familiar. 

Esta masa, una vez en la urbe, en­ 
cuentra limitadas aperturas al mercado de tra­ 
bajo, terminando en muchos casos obliga­ 
do a auto-generar sus ocupaciones. Como es­ 
te sector de emigrantes no se plantea el radi­ 
carse en la urbe, sino que ganar un diario, 
semanal o mensual y luego regresar a su tierra 
para ayudar en el proceso de cultivo, entonces 
no procura una vivienda estable o propia en 
la urbe. Por lo general duermen en uno que 
otro dormitorio popular en el centro, en un 
portal, o en el mejor de los casos, arrienden 
entre varios una pieza 1. 

Desde luego que esta permanente ida 
y venida de la urbe constituye un nexo en­ 
tre dos sistemas de valores y dos lenguajes. 
y va reforzando una marcada división sexual 
de trabajo 2. Son fundamentalmente las muje­ 
res que se encargan de la producción agrí­ 
cola para la subsistencia que de hecho abas­ 
tece una gran parte de los bienes y servi­ 
cios requeridos para la mantención de la fuer­ 
za de trabajo masculino, semi-proletarizado 
y fluctuante. Este hecho abarata el costo de 
la mano de obra urbana, ya que con el respal­ 
do de la parcela, el costo de la reproducción 
de la fuerza de trabajo se reduce sustantiva­ 
mente. Además, como el m igrante temporal 
tiene la singular preocupación de regresar a 
su tierra con el máximo de dinero posible, 
limita al extremo su consumo de bienes en 
la ciudad. Más adelante veremos como, en el 
contexto urbano, dado lo limitada que es la 
producción agrícola, se van encontrando alter­ 
nativas dentro de una estrategia de sobrevi- 
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vencia: se compran lotes que permiten el 
cultivo; los niños salen a trabajar; la familia 
ampliada convive en un barrio marginal; 
se hacen frecuentes viajes a la tierra natal 
para traer productos agrícolas; las mujeres 
salen a ganar un sueldo. Esto último es ilus­ 
trado en que según el censo de 197 4, a nivel 
nacional, el 16 por ciento de las mujeres 
están incorporadas a la fuerza de trabajo, 
mientras que a nivel urbano la cifra asciende 
a un 26,6 por ciento. En todo caso, aún nos 
falta una definición rigurosa de lo que consti­ 
tuye el empleo femenino: l lo es la produc­ 
ción agrícola para la sobrevivencia (por ejem­ 
pi o la crfa de pollos, cuves, chanchos) en los 
barrios periféricos? 

Otro elemento que ha condicionado los 
flujos poblacionales en el Ecuador es el mismo 
proceso de industrialización que coge vuelo a 
mediados de los años sesenta, trayendo con­ 
sigo un aumento del capital extranjero, y un 
aumento de la composición orgánica del capi­ 
tal, tendencias que justamente reducen los 
requerimientos de fuerza de trabajo. Es así 
que la emigración a los centros industriales se 
ve mediatizado por lo menos de parte de quie­ 
nes buscaban un trabajo asalariado estable. No 
así con los artesanos, por ejemplo, quienes 
pueden reubicarse en la urbe con todo su 
aoarataie de trabajo, convirtiéndose así en 
migrantes potencialmente definitivos. Es el al­ 
to número de artesanos y obreros de la cons­ 
trucción, y en menor medida los trabajado­ 
res de servicio e industria que van poblando 
los nuevos barrios periféricos de Quito. · 

SEGREGACION DEL SUELO OUITEfJO Y 
LAS LOTIZACIONES CLANDESTINAS. 

La repartición det espacio físico en el 
teatro urbano nos ofrece un retrato de la divi­ 
sión social predominante. En el caso de Qui- . , 
to esto se traduce en una segregacIon nor- 
te-sur y una distribución de los servicios 
básicos y obras de infraestructura, privile- 

~ - giando a las zonas habitadas por los dueños 
del poder y sus administradores. La dotación 
de equipamientos urbanos se hace casi exclu­ 
sivamente en función de las necesidades del 
modelo de acumulación, cuyos represen- 

tantes en la urbe incluyen a los grandes es­ 
peculadores de terreno y los empresarios de 
la construcción. 

La crisis económica que sacudió al 
país entre 1930-1948 dejó algunas válvu­ 
las de escape para quienes supieron aprove­ 
charlas. Concretamente en el caso quiteño, 
habían enormes ganancias al alcance de 
aquellos terratenientes afortunados de poseer 
predios localizados en la periferia de la ur­ 
be, a partir de las cuales y con el abierto res­ 
paldo del Cabildo Municipal, era posible lo­ 
tizar a precio de especulación. Las ganancias 
exorbitantes eran realizadas con el visto bueno 
del Municipio que se abstuvo del ejercicio 
de regulaciones al proceso de compra y ven­ 
ta. Este aportó al negocio dándole una cober­ 
tura institucional, una vez cerrado el contra­ 
to. O sea ajustaban las fronteras urbanas para. 
incluir ciertos predios, y con el dinero re­ 
caudado de los ciudadanos que pagaban im­ 
puestos, compensaba por el hecho de que los . 
especu ladores entrenaban terrenos ausentes de 
los servicios básicos de acuerdo a los estanda­ 
res urbanos. Posteriormente el mismo Muni­ 
cipio entró a encargarse del proceso de com­ 
pra, urbanización y venta de ~lgunos terre­ 
nos disponibles, pero que de hecho no entra­ 
ron sino a beneficiar a lal empresas construc­ 
toras y a reafirmar la segregación clasista del 
espacio físico y la dotación de servicios. 

La recuperación económica que acom­ 
paña al boom bananero a partir de 1948 le da 
más oxígeno todavía a la expansión de la in­ 
dustria constructora. Esta lleva a cabo deter­ 
minados proyectos de vivienda y extensión 
de algunas obras de infraestructura y servi­ 
cio, todo al interior de una urbe, cuyas f ren­ 
teras han sido estiradas una vez más, ahora 
llegando a incluir zonas hasta ese entonces 
f Isicarnente inaccesibles 3• 

Durante los años cincuenta surgieron 
en- las nuevas comunidades populares, algu­ 
nas organizaciones barriales que trataron de 
influenciar a la poi ítica municipal. Con el 
golpe de estado de 1963 y la instalación gu­ 
bernamental de la· primera junta militar, se 
rompen estos organismos y lo que había si­ 
do una lucha articulada entre distintas locali­ 
dades, fue, por la fuerza, atomizada. Este 
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período de las dictaduras fue también uno de 
débil rendimiento económico: déficit en el 
balance comercial, aumento de la deuda ex­ 
terna, debilitamiento de la moneda nacional, 
aumento de la desocupación. Sin embargo, 
uno de los sectores más lucrativos seguía 
siendo la construcción. A pesar de la inesta­ 
bil idad económica reinante, el aparato esta­ 
tal se fortaleció, multiplicando el sector de 
funcionarios y burócratas. Al ensanchar sus 
filas, las capas medias aumentaron su capaci­ 
dad adquisitiva en todas las ramas del consu­ 
mo, incluyendo la de la vivienda. Entre ese 
hecho y los primeros flujos migratorios 
post-reforma agraria, la multiplicación del es­ 
pacio urbano fue muy caótica. De hecho entre 
1970 y la fecha, el tamaño de Quito prácti­ 
camente se ha duplicado, llegando hoy a in­ 
cluir aproximadamente 75 lotizaciones clan­ 
destinas. Frente a dicho crecimiento, el Mu­ 
nicipio trató de adecuarse con u na poi íti­ 
ca de planificación y urbanización, pero que 
al final terminó acentuando más aún la se­ 
gregación del suelo y la dotación de servi­ 
cios. Esta misma división territorial fue 
transformando aquello barrios que tradicio­ 
nalmente recibían a los migrantes durante 
su estadía inicial como arrendatarios. Los 
propietarios en el centro de Quita, por ejem­ 
plo, durante los últimos diez años han aumen­ 
tado los precios de arriendo para incrementar 
la rentabilidad de. sus propiedades, contribu­ 
yendo así a la expulsión del emigrante ya no 
del campo sino del centro de la urbe a su cor­ 
dón periférico. 

Para evitar que el escenario quiteño 
se convirtiera en un duplicado de la guaya­ 
quileña, preñado de invasiones de terrenos, 
y un grado de movilización popular a veces 
dif l'cil de controlar por las autoridades, el mu­ 
nicipio quiteño adoptó una postura flexible 
y hasta a veces conciliadora, betencéandose 
entre la represión y la búsqueda de consenso 
a través de la ocasional entrega de servicios, 
infraestructura y terreno, todo cimentado 
con la lenta edificación de una clientela elec­ 
toral a favor del Partido Liberal, que en ese 
entonces controlaba el Municipio. 

El caracter sumamente heterogéneo de 
los nuevos barrios populares ---cubriendo en el 

espectro desde sectores de la pequeña bu rgue­ 
sía empobrecida, pasando por obreros fabriles, 
funcionarios del Estado, estudiantes universi­ 
tarios, obreros de la construcción, lavanderas, 
vendedores ambulantes y ladrilleros en hor­ 
nos artesanales- hace dif f cil la cohesión de 
estos. Además está el agregado de que a pesar 
de los muchos inquilinos residentes en los ba­ 
rrios populares, la mayor parte de la pobla­ 
ción y el sector más unido y poderoso es el 
de los propietarios de terreno y vivienda, quie­ 
nes por el mismo hecho de· ser propietarios 
y mayormente pobres, consideran. como la 
conquista de sus vidas el haber logrado com­ 
prarse un lote y levantar una mediagua que 

. sea. El hacerse propietario constituye un he- 
. cho trascendental en las vivencias de estos 
moradores ya que la gran mayoría son alle­ 
gados en Quito, después de un relativamente 
prolongado tramo de aproximaciones. Y en la 
mayor parte de los casos, hubo un doble he­ 
cho que marcó la decisión de permanecer en 
Ou ito (versus el regreso a su tierra natal o a 
algún otro lugar conocido en el trayecto mi­ 
gratorio): Consecución de un trabajo "es­ 
table'' y el rompimiento de la condición de 
arrendatario. Una vez que esas dos dimensio­ 
nes se resuelven, es muy difícil que la gente 
se plantee con seriedad el regreso a su tierra 
natal; pero hasta el momento de toma de la • 
decisión, casi siempre dejan una puerta abier­ 
ta. Y por lo general, es una puerta que no hay 
que forzarla ya que como la mayoría de los 
migrantes provienen de familias que sobrevi­ 
ven de la agricultura, sean éstos pequeños pro­ 
pietarios, partidarios o arrimados, prác­ 
ticamente siempre hay adonde regresar y co­ 
mo acomodarse. De hecho la primera eta­ 
pa de la migración escalonada es usualmente 
un aventurarse a trabajar por un tiempo defi­ 
nido en otra parte y luego el regresar-a la casa 
de uno. Ese vaivén se repite durante años, so­ 
bre todo cuando se trate del m igrante joven. 
_En todo caso, cuando este proceso se resuel­ 
ve a favor de la migración permanente {en 
vez de la temporal/circulatoria), la entrada 
a la urbe y la asimilación de sus valores, y 
hasta la negación de los orígenes de uno, se 
da con fuerza. Este proceso de descu I tu ri­ 
zación es quizás más evidente cuando lo exa- 
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minamos más adelante en dos estudios de ca- 
sos: se trata de un caso de tres hermanos que 
son vecinos y en el otro caso de dos hermanas 
que también son vecinas. La diferencia entre 
los ingresos de los familiares es contundente, 
como también la animosidad entre las partes. 
De hecho los más acomodados han vivido 
un proceso intensivo de "achollzaclón" y 
los hermanos vecinos les son un recuerdo 
demasiado gráfico y cercano de un pasado 
que la decu lturización tiene que borrar. 

Este conjunto de factores . (heteroge­ 
neidad económico-social-racial-étnica; el 
hecho de tener algunos inquilinos pero mayor­ 
mente propietarios cuyas condiciones como 
tales constituye un hito en sus vidas; el pro­ 
ceso de desculturización y arribismo) hace 
muy complejo el proceso de cohesionamiento 
y movilización de los barrios populares. Y 
si bien algunos barrios se han organizado pa­ 
ra exigir del Municipio una solución a sus 
problemas reinvindicativos, por lo general es­ 
to se hace aislado de otros barrios, permitién­ 
dole al Municipio ''regalar favores'' de vez en 
cuando a los barrios "más molestosos''. Y 
cuando hay brotes de militancia, estos pecan 
de permanencia y proyección; además una vez 
atendidos por las autoridades, por lo general 
estos se desinflan, dificultando una posterior 
recuperación. Una vez que poseen: lote, casa, 
agua y luz, la mayor parte de los moradores 
están conformes. La pavimentación de las ca­ 
lles, la instalación del alcantarillado, servi­ 
cio de transporte, teléfonos, servicios de sa­ 
lud, quedan postergados. Ya han conquista­ 
do lo básico y no tienen la costumbre ni la 
orientación de irse más allá. Por eso, tiene más 
que un valor simbólico, el hecho de que el 
lugar estudiado se llama ''La Victoria''. 

EL CAMINO A ''LA VICTORIA'' 

El Dr. Alfonso Cebados Gaitán* era 
uno de aquellos hacendados ya mencionados 
que tuvo la buena fortuna de ser dueño de un 
gran predio cercano a Quito. Sus herederos 
vendieron la propiedad a Leticia Alvarado 
de Perez*, quien antes de hacer una de las 
grandes especulaciones del suelo quiteño,· era 
negociante de leche a gran escala. Después 

de la reforma agraria, ella fue lo suficiente­ 
mente astuta como para visualizar la gigantes­ 
ca ola migratoria que se iba a presenciar en 
Quito. Empezó a comprar docenas de hectá­ 
reas en distintas partes periféricas a la ciudad, 
empleando los servicios de un intermediario. 
para encargarse de la lotización misma. Cuan­ 
do se trataba de un área más o menos signifi­ 
cante, muchas veces usaba más que un ínter­ 
mediario, no sólo para facilitar el control de la 
venta sino también para desde el inicio estruc­ 
turar barrios separados. La experiencia le 
había enseñado que a la larga los compradores 
se convertirían en sus adversarios y tener una 
oposición fragmentada es más facilmente 
manipulable. 

En el caso de ''La Victoria'', Leticia Al• 
varado contrató los servicios de Rogelio Mu­ 
ñoz *, un pequeño comerciante de Riobamba, 
en 1976 .. Para vender las cinco hectáreas que 
se compró de Alvarado, Muñoz colocó avisos 
en los periódicos y las radios quiteñas, anun­ 
ciando la venta de lotes con facilidades de 
pago. Llegaron personas de casi todas las pro­ 
vincias de la sierra y, como Muñoz era paisa­ 
no de muchos de ellos, les ganó cierta con­ 
fianza. 

Entre los primeros compradores había 
uno con experiencia sindical. El se acercó a 
la Confederación de Trabajadores del Ecua-­ 
dar (CTE) a pedir asesoría legal en la reso­ 
lución del problema de las escrituras. La 
CTE le puso en contacto con el Dr. Telmo 
Hidalgo, abogado, dirigente socialista y res­ 
petado militante sindical desde hace tres 
décadas. Fue a raíz · de las gestiones que em- 

• 

pezaron a real izar que los moradores se ente- 
raron de que Leticia Alvarado era figura cono­ 
cida en el municipio ya que a pesar de la can­ 
tidad de tierra que había comprado, jamás 
había pagado los obligatorios impuestos y las 

• 

veces que algunas autoridades la habían tra-- 
tado de demandar y multar, ella se había 
revelado como una persona muy poderosa 
con amigos influyentes justamente al interior 
de aquel las instituciones que la deberían es­ 
tar acusando. De hecho Leticia Alvarado te­ 
nía un hermano que era Ministro durante el 

• 

t * Nombres ficticios . 

• 
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gobierno de Velasco lbarra y por su cuenta 
ella había alimentado una red solvente de 
aliados y protectores. 

En el entretanto la faz de ''La Victo­ 
ria'' hab (a cambiado radicalmente. Al comen­ 
zar la lotización, de hecho lo que se estaba 
vendiendo era el flanco de un cerro repleto de 
árboles de eucalipto. Apenas habla un camini­ 
to de trerra para subir la cuesta y ltega·r a los 
lotes. Mucha gente compró su lote sin •ni si­ 
quiera :h~rlo visto. Rogelio Muñoz tes hab ta 
prometido que no habría n t•n .prot)h:1"1',a 
con el agua y I a I uz. Pero como dijo l:fM <le 
los originales moradores, "toditos 1rms ~ir~ 
como abejas en la miel''. Al llegar~ ~~r'A1Jr 
su lote, el comprador se encont• ·ceJñ tfr-é­ 
menda sorpresa: no había agua, ni !t02,, v~rios 
lotes habían sido vendidos a más de CJ·r'I corn­ 
prador, y para levantar una mediagua había 
que despoblar, desbancar y luego construir. 
Como relata u no de los fundadores del ba­ 
rrio. 

''nosotros compramos ilusionados estos 
terrenos ya que el Sr. Muñoz nos había 
engañado ... cuando ya venimos a tomar 
posesión de nuestros terrenos y al que­ 
rer adquirir estos bienes (el agua y la 
luz, etc.) fue todo falso... En vista de 
este problema los pocos moradores de 
ese entonces nos movilizamos y forma­ 
mos un comité interino... (y) este 
comité comienza realizando mingas, 
arreglos de la calle ... y cunetas ... '' 4. 
Al interior del barrio empezaron a con­ 

verger las gentes más dispuestas a presionar 
por el mejoramiento del barrio. Se generaron 
espontáneamente reuniones entre una doce­ 
na de vecinos para delimitar las acciones y 
medidas necesarias. Dicha instancia pecaba 
de una estructura o lineamientos definidos. 
Para atacar el problema del alumbrado, una 
comisión de voluntarios se acercó a las auto­ 
ridades de la empresa eléctrica para solicitar 
la instalación de la luz. La empresa exigió el 
número y dirección exacta de las casas. Pe­ 
ro como los moradores no habían ni siquiera 
presentado las escrituras al municipio, se que­ 
daron incapacitados para responder a las ex i­ 
gencias de la empresa, entre las cuales también 
figuraba la obligación de dar mil sucres de de- 

pósito por morador. Se depositó S/. 38.000 en 
la empresa, que respondió extendiendo un 
recibo pero nada de luz. 'En algunos círculos 
se habló de coger la. luz de la calle de abajo 
con una instalación orooia y por cierto 
ilegal; otros rl:lmore®an que el coger la 
luz sin autoriz-aó~A provocar ia a las-autorida­ 
des de la ·e1WJ1resa ,a r-equ·rsé!lr casa por casa to­ 
dos tos artef~ro'S e~ricos. 'Pero a mediados· 
de 1978., ~r~ @0CEI~ '<!té ;personas, siin la apro­ 
bacMIA rf'l1i tel ·respakfo ·<:Jet conjunto del barrio, 
'OOmp'r~~A -~, to 'tE!ndieron de los postes 
~0rt~(js '<'Jel bosque y unieron su cable a la 
~ ;die lié empresa eléctrica. Al iluminarse el 
~r<1110 ~r primera vez, todos se conectaron 
4J 'lía 1~1'MaJación, incluyendose aquel los que ha­ 
lb1i~n idesconfiado en la acción. Los iniciado­ 
res ·¿Je la acción sabían que ''por esto pa- 
19Sr i~n una fuerte suma de dinero como mul­ 
ta o talvez guardarían prisión ... '' Y según otro, 
"vo soy el primero que vivo abajo, así que 
sov el primero que voy a ~ cárcel pero no me 
voy -por ladrón ... sino ... :por ayudar al barrio ... 
así que sigamos la lucha, y seguimos .. .''s. 

Ensequida hubo una asamblea en el 
barrio para discutir las medidas a tomarse 
para evitar represalias. Se decidió recurrir 
otra vez al Dr. Telmo Hidalgo. Este acompa­ 
ñó a los delegados del barrio a negociar con 
las autoridades de la empresa eléctrica, quie­ 
nes después de varias audiencias informan 
que van a cortar la luz. El Dr. Hidalgo les con­ 
testó que: ''si el barrio que ha cometido el de- 
1 ito hubiera sido de personas millonarias, no 
hubieran tenido estos problemas ... ha sido un 
delito el venir voluntariamente a declarar lo 
que se ha hecho, dar trabajando todas las ins· 
talaciones y venir a rogar que nos sigan co­ 
brando el consumo ... si las autoridades no ce­ 
den, traeré a los moradores del barrio San Jo­ 
sé de Monjas que ya los conocen y junto a los 
de '' La Victoria'' cerraremos las puertas de 
la empresa y no dejaremos entrar a nadie 
hasta que seamos atendidos'' 6. Al día siquien­ 
te las autoridades de la empresa pidieron dis­ 
culpas por la demora y ordenaron la tendida 
de la red para el barrio. 

Una vez resuelto ese problema el Dr. 
Hidalgo sugirió la elección de un comité 
Pro-Mejoras para ''tener mayor fuerza en to- 

• 
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dos los trámites que se presenten en el futu­ 
ro". La primera directiva fue elegida en mayo 
de 1978. Una de sus primeras tareas consis­ 
tió en dotarle de nombre al barrio. Entre dos 
dirigentes se dio la siguiente conversación: 

'' ... mientras conversábamos me recordé 
de un barrio ''La Victoria'' en la costa; 
entonces sugerí que le pongamos al ba­ 
rrio ese mismo nombre porque aquí no­ 
sotros, sea lo que sea, estamos triunfan­ 
do ... Entonces se puso a votación en una 
sesión de los vecinos y salimos favore­ 
cidos'' .7• 
Con el apoyo del Dr. Hidalgo, la nueva 

directiva se dedicó a resolver la tramitación de 
las escrituras y la perforación de un tubo de 
agua que por casua I i dad pasaba por el barrio. 
Se llegó a instalar un grifo en cada una de las 
cuatro calles; posteriormente se amplió a un 
grifo por cada 8-1 O casas, y se estableció un 
horario rotativo para la colección del agua. 

Con el cambio de mando en el Muni­ 
cipio de Sixto Durán Ballén a Alvaro Pérez, 
se legal izó la lotización y se completó la en­ 
trega de las escrituras. La popularidad de 
Pérez en varios barrios periféricos se debe 
principalmente a eso: la entrega de títulos 
de propiedad, cuestión rotundamente negada 
por Sixto Durán. Entonces los de ''La Victo­ 
ria'', al ser incorporados oficialmente a la 
urbe, empezaron a pagar impuestos munici­ 
pales, hecho que debidamente les hace sen- · 
tir con el derecho de exigir del Municipio una 
atención concorde a sus necesidades. Sin em­ 
bargo, a pesar de dicho sentimiento -bastan­ 
te general izado entre los moradores- se ha 
conseguido poco desde ese entonces. Las cau­ 
sas de eso se derivan tanto de la coyuntura ge­ 
neral a nivel urbano (la iniciativa se mantiene 
en manos de los sectores dominantes, .ausen­ 
cia de un programa de lucha y red organiza­ 
tiva que articule y canalice los diversos inte­ 
reses de los sectores populares) como de las 
particularidades de los barrios periféricos 
(heterogeneidad en la composición socio eco­ 
nómica de los moradores, atomización de los 
barrios entre sí, insuficiencias por parte de 
los dirigentes barriales). Pasemos a anal izar 
estos últimos factores en el ámbito restringido 
de "La Victoria''. 

''LA VICTORIA'': ESTUDIO DEL CASO 

( La encuesta y entrevistas real izadas 
fueron hasta cierto punto informadas, 
o sea no completamente al azar. De he­ 
cho me interesaba hablar con mujeres 
y hombres por igual, no sólo con el je­ 
fe de hogar; también procuraba conver­ 
sar con inquilinos y propietarios, diri­ 
gentes elegidos y con las personas na­ 
cidas en Chimborazo que prácticamente 
habiten toda una calle. Por eso no argu­ 
mentaré la representatividad de los re­ 
soltados). 

ALCANCES SOBRE E·L 'PROCESO 
MIGRATORIO • 

La gran mayoría de los moradores pro­ 
viene de familias que sobrevivían en base a 
la agricultura. El espectro cubre desde hijos 
de propietarios de 50 hectáreas hasta hijos 
de partidarios sin terrenos propios. En todos 
los casos los hijos trabajaban en la agricultura 
desde niños, tanto hombres como mujeres. El 
imperativo de dejar la escuela casi siempre 
venía de la falta de un fondo monetario para 
la subsistencia familiar, sobre todo en caso 
de los partidarios, cuyo pago era en productos 
y no dinero. Los niños salían entonces a ga­ 
nar un diario (S/.6, era el pago unos 20 años 
atrás) trabajando en alguna hacienda o tal vez 
acerrando madera, recolectando leña o hacien­ 
do carbón. De hecho esos primeros pasos ha­ 
cia el mercado de trabajo asalariado son la 
señalización de que ·el sujeto inicie su proceso 
de conversión en semi proletario o proletario. 
Enfatizamos I o de primeros pasos porque de 
hecho el recorrido que se ln icia llevará -en la 
mayoría de tos casos- varios años y pasaría 
por mú l~iples lugares geográficos y tipos de 
empleo ·hasta estabilizarse. Entre los entre- 

• 
vistados, tenemos a personas que vivieron has- 
ta en nueve lugares distintos entre el momen­ 
to en que salieron de sus tierras hasta su lle­ 
gad~ a Quito, y una vez en Quito la mayor 
parte ha conocido cinco barrios distintos 
mientras arrendaban. El promedio de lugares 
de residencia para los hombres es mayor que · 
para las mujeres (3.15 versus 2.6 respectiva- 
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mente). Y lo más común entre las mujeres 
es que vinieron a Quito, siendo jóvenes, en 
compañía de algún pariente y trabajan como 
domésticas puertas adentro. Las que han vi­ 
vido en distintas partes generalmente lo ha- 

• 

cían junto a sus maridos o convivientes. 

Tabla 1: Lugar de Origen de Entrevistados 

Sierra Norte: Carchi 5 
lmbabura 1 
Pichincha 6 
Cotopaxi 9 
Tungurahua o 

Sur: Los Ríos o 
Bolívar 4 
Chimborazo 15 
Cañar 1 
Azuay 3 
Loja 6 

Total 50 

En ''La Victoria'' predominan los nati­ 
vos de Chimborazo, Cotopaxl, Loja, Pichin­ 
cha y el Carch i en ese orden. Es interesante 
hacer notar que en la tercera calle subiendo 
el cerro, prácticamente todos los lotes son 
habitados por gente de dos pueblos vecinos 
de Chimborazo (el Chazo y Penipe). De doce 
casas, ocho son de chazeños y penipeños, su­ 
mando un total de 61 personas (entre adul­ 
tos y niños). Entre los adultos que laboran 
fuera del barrio, hav seis que trabajan como 
vendedores ambulantes de helados. 

Los chazeños y penipeños naturalmen­ 
te se llevan más entre el los y hay varios lazos 
de parentesco que les unen. Aparentemente 
lo que sucedió es que un señor de Penipe se 
compró un lote y luego llevó personalmente 
donde Rogelio Muñoz a varios familiares y 
paisanos que a su vez adquirieron lotes. Co­ 
mo Muñoz también era paisano, les trató de 
acomodar y de hecho la mayoría se ubicaron 
en fila, compartiendo en algunos casos los lo­ 
tes a medias. La existencia de esa pequeña 
comunidad de chazeños y penipeños al inte­ 
rior del barrio, de una manera u otra va re­ 
creando ciertos rasgos de la cultura natal de 
estos moradores. Ou izá el rasgo más fuerte 

es la mantención de un contacto relativamente 
constante con sus lugares de origen. A veces 
algunos de ellos viajan juntos a sus pueblos, 
o cuando visitan parientes de allá, traen pro­ 
ductos agrícolas que son compartidos entre 
paisanos como un gesto de amistad. También 
entre ellos se han ayudado a conseguir empleo 
Dado que la mayor parte de esta gente es hija 
de propietarios, poseyendo en varios casos 
ellos mismos terrenos allá, ellos realizan via­ 
jes más frecuentes a su tierra natal que el resto 
de I os moradores entrevistados. De hecho hay 
quienes van a lo mucho cada tres años a sus 
provincias, mientras que varios chazeños y 
penipeños van cada tres o cuatro meses. En 
estos casos no se trata de una migración circu­ 
latoria; de hecho quienes viajan son propieta­ 
rios en Quito con trabajos estables, y la ma­ 
yoría no pretender' regresar a vivir en su tierra 
natal. Pero debido a que son comunidades 
de propietarios (sobre todo el Chazo), queda 
toda una estructura socio económico-cultu­ 
ral a que regresar, no así en otros casos en 
que los padres eventualmente siguen los pa­ 
sos migratorios de los hijos, rompiendo en 
gran medida los lazos con el lugar de origen. 

ESTRUCTURA OCUPACIONAL 

Dentro de los entrevistados predominan 
los artesanos, conforme a la tesis de que ellos 
constituyen el sector que más fácilmente em­ 
prende la migración permanente. La mayoría 
de los artesanos son carpinteros y ladrilleros. 
También hay un zapatero, un joyero y dos te­ 
jedoras. En algunos casos el ser artesano sirve 
como colchón para cuando otros trabajos (de 
la construcción, por ejemplo) fallan. Al llegar 
ese momento, los hombres y mujeres retoman 
sus antiguos oficios por el tiempo que sea ne- 

• cesano. 
Luego siguen los obreros del sector de 

servicio, los de la pequeña industria (costure­ 
ras, panaderos), los empleados, los obreros ca­ 
lificados (electricista, plomero, tractorista ), 
los peones, los vendedores ambulantes [sien­ 
do todos ellos propietarios de un lote) y las 
lavanderas (donde entre las entrevistadas y 
a nivel general hay un porcentaje mayor de 
arrendatarias). Varios obreros de la construc- 
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ción son inquilinos, y de los peones, dos son 
al legados Y dos viven en u na mediagua donada 
por el dueño del horno donde laboran. Si bien 
es cierto que muchos moradores empezaron· 
su trayectoria de empleo en Quito como 
vendedores ambulantes -en muchos casos 
de los helados porque el dueño de la Helade­ 
ría Popular era de Penipe- la mayoría lo pudo 
dejar para asumir otro oficio. Por ejemplo, 
de los artesanos entrevistados, cuatro habían 
sido vendedores ambulantes en algún momen­ 
to. Y los que quedaron con ese trabajo tienen 
un nivel principiante de educación y falta 
de adiestramiento para el ejercicio de otro 
oficio: uno nunca pudo ir a la escuela, otro 
llegó hasta segundo grado y el otro hasta ter­ 
cero. 1 ndudablemente que ese factor influye 
en la falta de opciones para el empleo. 

Hay también tres pequeños comercian­ 
tes dentro de los entrevistados, todas muje­ 
res; una que gana S/.800 mensuales de una 
tienda rudimentaria que ella y su hijo de diez 
años operan en un rincón de su mediagua de 
tres cuartos. Además de sacar una ganancia 
miserable, la mujer está endeudada por lo 
caro que es pagar el flete para subir la merca­ 
dería hasta el barrio. Otra comerciante está 
en un proceso de compra y venta permanente, 
de una enorme variedad de productos que de 
una manera informal ella distribuye a cambio 
de una comisión. Su ganancia no ascendería 
los mil quinientos sucres mensuales. Y final­ 
mente hay otra que es contrabandista de al­ 
gunos bienes de consumo e ítems agrícolas, 
cuya ganancia es desconocida pero es lo sufi­ 
ciente como para tener un carro y una domés­ 
tica que vive puertas adentro. 

Del empleo femenino propiamente tal, 
de las 23 entrevistas, 16 trabajan en un total 
de 20 empleos rentables afuera del hogar. 
Predominan las lavanderas, costureras, arte­ 
sanas, pequeñas comerciantes y luego hay 
vendedoras ambulantes de helados, auxiliares 
de enfermería, ladrilleras y peanas. Estos tra­ 
bajos, mayormente de tiempo completo, se 
agregan al trabajo doméstico de cocinar, com­ 
prar, arreglar la casa, lavar, planchar, Y cuidar 
los niños. De las 16 mujeres, sólo las tres cos­ 
tureras (hermanas solteras que viven juntas) 
no tienen que cuidar niños. 

En cuanto a las mujeres que no salen 
del hogar, uno las ve cumpliendo a diario la­ 
bores que son de singular importancia en la 
estrategia de sobrevivencia: peanas de I a cons­ 
trucción y cargadoras en el mejoramiento o 
ampliación de la vivienda, mezcladoras de ce- 

• mento, carpinteras, desbancadoras; cuidadoras 
de chanchos, cuyes, pollos y conejos que im­ 
plica la recolección casi cotidiana de hierba 
para alimentar los animales; matadoras de los 
animales; sembradoras de maíz y habas. 

• 

Tabla 11: Estructura Ocupacional 
' 

Artesanos 10 
Obreros: . pequeña industria 4 

calificados 3 
industriales 2 

• • 5 servrcio 
construcción 2 
transporte 1 

Peones 4 
Lavanderas 

• 3 
Empleados - 5 
Estudiantes universitarios 1 
Pequeños Comerciantes 3 
Vendedores Ambulantes 4 

Total: 47 

En cuanto al promedio de ingreso men­ 
sual · por persona, lo más bajo es S/.264 co­ 
rrespondiendo a una· familia de nueve que vi­ 
ve de S/.2.000 mensuales que ganan en uno 
de 'los hornos de ladrillos ubicados en el ba­ 
rrio. El ingreso más alto es de S/.4.000 por 
persona perteneciente a una familia de cuatro, 
cuyo ingreso fluctúa por sobre los S/.15.000, 
siendo el jefe de familia un artesano calificado 
con tienda propia. El ingreso mensual prome­ 
dio per cáoíta de los entrevistados es S/. 1.665. 

En las familias de más precarios recur­ 
sos, el cultivo de productos agrícolas o su tra i­ 
da de la tierra natal no constituye otra cosa 
que la pieza angular de la estrategia de sobre­ 
vivencia. De hecho varias familias expresaron 
que sin eso simplemente no podrían vivir en la 
urbe y estarían obligados a regresar al cam­ 
po donde por lo menos la comida es garanti­ 
zada. 
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LOS HORNOS: EJEMPLO VIVO DE LAS 
RELACIONES PRECARISTAS 

· La avalancha migratoria a Quito ha agu­ 
dizado el déficit habitacional ya de incalcula­ 
bles proporciones. La incapacidad de los apa­ 
ratos estatales de adecuarse a esta demanda 
generaliza la auto-construcción entre el sec­ 
tor asalariado y empobrecido. Las construc­ 
ciones de personas de escasos recursos econó­ 
micos son en la mayoría de los casos estanda­ 
rizados, siendo su característica más típica, la 
estructuración de la casa de tal manera que sea 
fácil agregar un piso o un cuarto para familia­ 
res, hijos que se casen o arrendatarios. Estas 
viviendas generalmente se levantan a base de 
mano de obra del dueño, su familia y uno o 
dos peones contratados. Muchas veces estas 
casas ocupan ladrillos hechos en hornos ar­ 
tesanales, como también las construcciones 
de las capas medias. Con et boom de la cons­ 
trucción ha aumentado la demanda para estos 
ladrillos y los jaboncillos, hecho que se re­ 
fleja en la proliferación de los hornos que los 
fabrican. 

Generalmente estos hornos son locali­ 
zados en barrios periféricos porque los terre­ 
nos son baratos, hay tierra suficiente para la 
confección del ladrillo, hay una mano de obra 
accesible y acostumbrada a la superexplota­ 
ción, y desde el comienzo de la década de los 
'70, por ordenanza ·municipal, la ubicación 
de estos hornos ha sido prohibida en ciertas 
vecindades residenciales, por el humo conta­ 
minante que producen. En ''La Victoria'' 
hay siete hornos, algunos completamente arte­ 
sanales en que todo se hace a mano; otros 
hornos que utilizan maquinaria vieja pero que 
acorta I a parte más pesa da del proceso; y otra 
que funciona a base de diesel. En ese último 
podemos hablar ya de pequeña industria da­ 
do que hay trabajadores que ganan un sueldo 
y tienen .horarios fijos, y existen contratos 
regulares con maestros de la construcción 
para el retiro de una cuota de ladrillos. Pero 
en algunos de los otros hornos, hay condicio­ 
nes que se asemejen al concertaje. 

La prim itividad del sistema productivo 
en algunos de estos hornos hace que el nivel 
de explotación sea muy alto. Lo más primitiva 

la instalación, lo más bajo el salario ganado 
tanto por el peón como por el dueño del 
horno. Es la poca competividad del produc­ 
to en el mercado, más lo demoroso de la ela­ 
boración cuando no hay maquinaria, que em­ 
puje hacia abajo estos sueldos. Los peones son 
pagados por la cantidad de ladrillos termina­ 
dos. Comunmente trabaja toda la familia del 
peón pero sólo uno (el jefe de familia por lo 
general) recibe el pago. La ganancia es tan 
reducida que el dueño del horno tiende a 
donarle vivienda (una mediagua) al peón y 
su familia. Estos van fijando su horario de 
trabajo como quieren, en muchos casos ex­ 
tendiendo la jornada desde la madrugada has­ 
ta el oscurecer, de lunes a sábado, compro­ 
metiendo en esta actividad y con ese ritmo a 
varias personas de todas las edades. Los peo­ 
nes ganan S/.45. el ciento de ladrillos y S/.30 
el ciento de jaboncillos. E I proceso de elabo­ 
ración de aproximadamente mil ladrillos se 
demora tres días entre la mezcla de la tierra 
con agua, el moldeo del bloque a mano, la 
secada, y luego viene otra etapa que es el car­ 
gamento del horno y la quemada durante 72 
horas ininterrumpidas. Para cargar y desear­ 
gar el horno de los siete mil ladrillos que son 
quemados juntos, se reclutan parejas, mujeres 
solas o niños. Los hombres cargadores reciben 
S/.120 al día, las mujeres S/.100 y los niños 
S/.80. Estos cargadores son traídos de las pe- . 
riferias del barrio, donde de hecho, a muy po- 
ca distancia, uno pierde cualquier semejanza 
a zona urbana. Las casas son de tipo rural y 
los habitantes son más solidamente indíge­ 
nas. Estas personas carecen de un empleo 
asalariado fijo, sobreviviendo mayormente de 
la agricultura. 

Los - peones 'regulares' no tienen dere­ 
cho a cultivar, hecho que agrava más todavía 
su situación precaria. Por lo menos en otros 
casos de extrema pobreza, la familia puede 
recurrir a la sembrada de maíz para amorti­ 
guar los efectos de un salario de hambre. 

En cuanto a los dueños de los hornos, 
también existen enormes diferencias · en 
cuanto a su extracción y situación social. El 
dueño del horno más rudimentario era arte­ 
sano (sombrerero). Empezó trabaiando en su 
horno veinte años atrás cuando el área era 
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pura hacienda todavía. Hacía laborar a toda su 
familia y asf es, hasta el día de hoy (ha teni­ 
do 11 hijos). A pesar de ser dueño del horno, 
no es dueño del terreno donde éste se ubica. 
El pago del arriendo lo da en concepto de 
7.000 ladrillos cada cinco años. El y su familia 
aún trabajan directamente en la fabricación 
de los ladrillos, y su ganancia apenas supera 
el sueldo mínimo. Había otro dueño de hor­ 
no, ya antiguo de diez años, que arrendaba 
un gran lote de Leticia Alvarado y cuando és­ 
ta le subió el arriendo de S/.500 a S/.6.000 
al mes, el señor dejó de pagarle, reclamando 
que la tierra estaba ya sobre pagada. Hace dos 
años que el dueño no ha regresado al horno, 
quedándose ahí el cuidador, su familia y unos 
paisanos de Riobamba, todos en posesión de 
la instalación. Trabajan con una máquina co­ 
lombiana que ya carga con 20 años de uso, 
que les ahorra el trabajo de mezclar, pulir 
y moldear los bloques. Entre una docena de 
mujeres y hombres ellos funcionan en una 
especie de cooperativa en la que son comparti­ 
das las ganancias como también los inevita­ 
bles costos de reparación de la máquina. Y 
por último en el horno que opera eón diesel, 
el dueño es ausente, tiene un administrador, 
y la instalación le proporciona una ganancia 
regular. 

ESTRUCTURA FAMILIAR 

Otro componente de la estrategia de 
sobrevivencia se . relaciona a cómo la gente 
'se va comodando' para habitar en un espa­ 
cio muy reducido. El primer delegado de la 
familia que se arriesga a venir a la ciudad, a 
engrosar las filas de los asalariados, a sopor­ 
tar años como arrendatario para poder des­ 
pués darse .el salto a ser propietario y levan­ 
tarse una mediagua, de hecho ha pavimentado 
el camino para que sus familiares, parientes 
y paisanos no tengan que hacer el mismo 
sacrificio. El primer delegado sirve como ba­ 
se operativa para el que le sigue: le ayuda a 
conseguir trabajo, le aloja y le alimenta hasta 
que éste se pueda independizar. De hecho el 
tener como allegados a varias personas es muy 
común -situación que a veces se prolonga por 
años. Esto va incidiendo sobre la estructura 

del grupo familiar que habita un mismo lote, 
y sobre el uso del espacio físico. Con la llega- 
,,da de familiares se 'acomoda' el espacio exis­ 
tente, hecho que funcional iza al máximo el 
uso de los objetos al interior de la vivienda. 
La cama en que duermen los padres es la mis­ 
ma encima de la cual los hijos hacen sus de­ 
beres y a su vez sirve de asiento para las visi­ 
tas. La mesa es el lugar donde se prepara la 

· comida, donde se come, plancha, bebe. 
· Es muy común que los padres o suegros 
emprendan la misma ruta migratoria que los 
hijos (una vez que éstos se hayan estabiliza­ 
do), arribando a la urbe a instalarse en la vi­ 
vienda de los hijos. También se ve mucho que 
los hijos casados habitan una pieza o un piso 
de la casa de los papás, por supuesto sin pa­ 
garles arriendo. Hay múltiples ejemplos de 
hermanos menores que llegan a vivir rc-.1 sus 
hermanos mayores ya casados y con rarn.Iia 
propia. De 37 familias, 18 viven en lo que 
podríamos llamar la familia nuclear mientras 
que 19 se organizan de otra manera. 

• 

Tabla 111: Estructura Familiar 
en un mismo lote 

Familia Nuclear sola 
Familia Nuclear con hijos casados o 

solteros y con hijos propios 
Familia Nuclear con suegros o padres 
Familia Nuclear con parientes 
Madre sola con h ijo(s) 
Padre solo con hijo(s) y otros parientes 
Migrantes solos arrendando 
Hermanos juntos 
Compadres arrendando de compadres 

18 

6 
2 
5 
2 
1 
1 
2 
1 

A la vez que existen lazos familiares, 
de compadrazgo, y. entre paisanos que van 
condicionando la faz del poblamiento de 
un barrrio y que a su vez constituyen un fac­ 
tor cohesionador, hay otro lado de la meda- 
1 la que es preciso examinar. Como ya semen­ 
cionó, la inserción en la urbe es a veces acom­ 
pañada de un proceso de desculturización 
que se expresa en la negación del pasado de 
uno. Existe tanta inseguridad y falta de pre­ 
paración para desempeñarse en el nuevo con­ 
texto urbano que en algunos casos ésto se 
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manifiesta como una humillación por los an- 
tecedentes y trayectoria propios. En el barrio 
hay dos casos muy claros que ejem pi if ican esa 
disyuntiva. 

Un caso trata de tres hermanos, hijos 
de agricultores del Norte de la Sierra. El pa­ 
pá trasladó la familia a Quito hace unos 25 
años. Los pasos seguidos por la familia son 
una caricatura de lo que miles han hecho: al 
llegar a la ciudad, fueron a arrendar en el Pa­ 
necillo; el papá ganaba un diario como [orna­ 
lera, parándose en la 24 de Mayo a la expec­ 
tativa de algún trabajo; y el hijo mayor tuvo 
que abandonar la escuela para salir a trabajar. 
Hasta ahí es un caso típico. Pasaron unos 
años y el hijo mayor fue ascendiendo en -su 
trabajo hasta convertirse en empleado con 
un buen sueldo y bastantes comodidades, 
mientras I os otros dos hermanos menores sa­ 
lieron del colegio para aprender unos oficios 
(soldaduría, plomería, electricista), para luego 
salir a trabajar de obreros calificados. La ma­ 
má de ellos decidió comprar un lote para los 
tres hijos, obligándoles a ser vecinos. Pero ya 
a esas alturas, un mundo separaba a los dos 
hermanos menores del mayor. Este tenía ca­ 
rro, garaje, una tienda en el barrio, una I inda 
casa, mientras los otros dos, ya casados y 
con familia, montaron sus mediaguas en el 
otro extremo del lote y seguían viviendo de 
una manera humilde y sin mayores comodi­ 
dades. Entre ellos no hay comunicación, ni 
mucho menos amistad o espíritu de coopera- . 
ci6n. Los unos se sienten que el otro es un 
arribista, mientras el otro mira de menos a 
sus hermanos menores, queriendo negar los 
lazos familiares. 

En el otro caso, se trata de dos herma­ 
nas, también vecinas, que vienen de una tami­ 
l ia agrícola muy pobre en la cual habían 6 
hijos muertos y 4 vivos. Al morir su padre, 
la mayor de once años fue cedida a un doc­ 
tor para hacerle el aseo y cuidarle un niño, 
mientras que la menor se quedó con la madre. 
Con los años la mayor se casó y empezó a 
trabajar en el pequeño comercio, terminan­ 
do en el contrabando. La menor también se 
casó y se puso a trabajar de vendedora ambu­ 
lante de comida y después de helados. Lama­ 
vor hoy tiene carro, una sirvienta y tiene un 

ingreso imposible de averiguar. Al ser· entre­ 
vistada, negó tener parientes o familiares en 
el barrio. Una vez a su hermana menor le gri­ 
tó: ''india, longa que eres iqué vas a ser 
hermana m íal '' 

ESTRUCTURA ECONOMICA Y 
LOS DIRIGENTES 

Los objetivos de este trabajo no inclu­ 
yen un anátisís a fondo de la orientación po- 
1 ítico-ideológica de los moradores de ''La 
Victoria''. Sin embargo, algunos breves al­ 
cances se puede hacer al respecto. Existe una 
cierta periodización en la trayectoria de lu­ 
cha que han encaminado los moradores. La 
primera etapa fue caracterizada por un nivel 
muy precario e informal de organización. 
Quienes participaron en ella eran los más re­ 
sueltos e interesados en la lucha por el mejer 
ramiento barrial y varios de ellos habían par­ 
ticipado en la lucha sindical o la reivindicati­ 
va en otros barrios. O sea que hubo una es­ 
pecie de selección natural de los que encabe­ 
zaron las movilizaciones. Por lo tanto, y debi­ 
do a la dramática falta de servicios rudimenta­ 
rios y la negativa de las autoridades corres­ 
pondientes a atender estas necesidades, se 
dio en esa primera etapa un grado de lucha 
considerable, incluyendo acciones de tipo 
extra-legal. Los dirigentes asignados por 
consenso en ese entonces eran un plomero 
y una (muy) pequeña comerciante. 

Luego y a partir de la victoria alcan­ 
zada sobre las autoridades de la Empresa 
Eléctrica, se elige ya de manera más formal 
una directiva compuesta por cuatro hombres. 
Como era natural, ganaron las personas que 
habían organizado y ejecutado la toma de· 
la luz eléctrica. Aun los que habían sido los 
más temerosos reconocieron el valor de los 
impulsores de dicha acción. En esa directiva 
había un carpintero, dos obreros y un em­ 
pleado. Mientras ellos eran dirigentes el ba­ 
rrio se mantenía relativamente unido, dis­ 
puesto a asistir a mingas y sesiones, atento a 
cualquier llamada a cualquier hora para la re­ 
paración de un grifo o la captura de un ladrón. 
Pero con lo que podríamos llamar la normali­ 
zación de la vida en el barrio. o sea la instala- 
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ción de lo más indispensable (el agua Y la luz), CONSIDERACION FINAL 
el afán de reclamar lo mucho que aún falta- 
ba, se fue disminuyendo. Este viraje va para- Lo que queda claro a partir de esta ex­ 
lelo al siguiente fenómeno: la segunda direc- posición es que quienes soportan el peso del 
tiva elegida estaba compuesta por personas, salto a la urbe son el migrante y su familia. . ., . , . , cuya sítuacron socro=econormca está muy por Consideraciones antes desconocidas en el cam- 
encima del promedio. De hecho tres de los po (el pago de arriendo, la compra de la co­ 
cuatro dirigentes eran de las personas con mida) se convierten en imperativas para la 
más alto ir)greso del barrio. Sin duda que las sobreviveñcia cotidiana en la urbe. La extra­ 
personas elegidas son individuos sumamente ordinaria adaptabilidad del que sale práctl­ 
responsables Y sinceros en su deseo de mejo- camente expulsado de su tierra natal, es el 
rar al barrio. Pero también es cierto que la único eje rector del proceso migratorio. Si 
mentalidad promedio de la gente ve al vecino el migrante no estuviera dispuesto a pasar 
más acomodado, con un sueldo superior, años arrendando, cambiándose de trabajo y 
quizás un lote más grande, viviendo en una hasta de oficio, llegando a comprarse un lo­ 
casa más amplia Y mejor construida, pose- te en lugares hasta ese entonces abandonados 
yendo una refrigeradora, y llegan a la con- e inaccesibles, a soportar los caminos de lo­ 
clusi6n de que si el vecino 'X' ha logrado ''as- do en el invierno y los de polvo sofocante 
cender de categoría'', entonces tendrá conocí- en el verano, a vivir largos tiempos sin agua y 
mientas e influencia que pueden ponerse al luz, a apretarse con su familia y los que le 
servicio del barrio. Siguiendo esa lógica, la siguen a la urbe en una vivienda estrecha y no • 
comunidad también se siente mejor represen- dotada de servicios, a sembrar maíz en los 
tada por alguien ''de categoría'' que por al- pocos metros sobrantes en el lote para por lo 
guíen que represente el real nivel socio-eco- menos contar con eso, a mandar sus hijos a 
nómico del barrio. Ahora bien, el problema de trabajar desde temprana edad, entonces no 
fondo no es el nivel de ingresos de los inte- habría un movimiento migratorio permanente. 
grantes de la segunda directiva {o la tercera re-: Y por cierto que lo contradictorio de esto 
cién elegida donde se repite el fenómeno). Se -y sobre este punto los moradores de ''La 
trata más bien de la capacidad de los dirigen- · Victoria'' tienen bastante claridad y por eso 
tes, quienes sean, de aglutinar intereses muy se sienten atrapados- es que todo ese con­ 
dispersos, entre inquilinos y propietarios, en-. junto de sacrificios y adecuaciones son una 
tre los que viven abajo en el cerro y los que vi- válvula de escape inmejorable para las autorl­ 
ven arriba, entre familiares que se resienten, dades municipales, a tal punto que no se 
entre mestizos, negros, blancos e indígenas. oponen a las lotizaciones clandestinas, más 
De hecho hay muchísimas cosas que pueden bien las incentivan.· Qué mejor remedio para 
unir a tan diverso grupo humano: canaliza- el crecimiento urbano de una ciudad ya segre­ 
ción, empedrado de las calles, transporte pú- gada con lugares claramente delineados co­ 
blico, teléfonos, áreas verdes, mejores esca- mo territorio de las clases dominantes. Enton­ 
leras, alcantarillado. El problema reside en ces la urbe se va ensanchando y ese suelo se 
que hasta ahora los dirigentes han adoptado va dividiendo en miles de lotes donde los ha­ 
una postura sumamente pasiva con respecto bitantes no tienen otra alternativa que auto­ 
a la resolución de estas faltas. No han procu- construir sus viviendas. En la medida en que 
rada consultar y mucho menos movilizar a la lotización clandestina y el barrio periférico 
las bases. Puede ser por la falta de una coyun- se legitimen como algo normal Y esperado 
tura poi ítica a nivel urbano que les oriente; por el migrante, éste no protesta. 
puede ser por una falta de adiestramiento La velocidad de crecimiento de los ba­ 
en este ámbito de luche: o a lo mejor se trata rrios periféricos se mantiene, topándose con 
de que a pesar de sus buenas voluntades, no la inadecuación cada vez mayor de los recur­ 
existe la suficiente urgencia (ya que ellos vi- sos municipales. Lo que tiene que examinarse 
ven comparativamente bien) como para em- es si la heterogeneidad de quienes habiten es­ 
prender otro ritmo y estilo de trabajo. te tipo de lotizaci6n clandestina y si el peso 
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ideológico de haberse hecho propietario, im­ 
pide que este sector humano aporte a la ar­ 
ticulación de un movimiento popular urbano. 

Desde luego que entre los mismos barrios 
periféricos existe gran diferencia; en algunos 
hay una falta total de servicios y la ausencia 
de escrituras de propiedad; en otros la pobla­ 
ción es más sólidamente indígena, empobre­ 
cida y sernlproletarta. Pero en todos estos 

barrios existen intereses objetivamente comu­ 
nes, que en términos potenciales podrán ser 
despertados y canalizados. Si las fuerzas pro­ 
gresistas no se preocupan de establecer una 
presencia en estos barrios, de legitimarse no 
por programas partidistas sino por señalar 
-Y por encima de cualquier sectarismo­ 
un camino efectivo y realista de lucha, serán 
las fuerzas populistas que lo harán (y de he­ 
cho ya han ganado bastante terreno) . 

• 
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